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4 ñ ani1 ¿N 
pr de ts y UTE. Guatemala, 13 de 


ret 


ÉS e. 909. YE HAN . ; ; pl BN y 
ste ibero * + avi delicia ntoarati 


Aproximándose la fecha en que deben verificarse los 
exámenes de fin de curso de esta Escuela facultativa y ha- 
biendo sufrido algunas alteraciones las Ternas examinadoras, 
por enfermedad ó ausencia de varios de los individuos que la 
forman, el Decano, en uso de sus facultades 


Ñ =10 330 
; Y O ? CACUBRDA: 
. abria 12 Los exámenes comenzarán el día 4de añ pmo. 


-goNl te; sh oir 00 ¿LO 9) ardido sh ES 


A $ 3 erns eN Saya + 
A A os L > LaS T ern nas. examinadoras. ¿ie organizadas de la 


DN siguiente PA enisjos ria le y at 
12 Terna: Presidente Lic. Micol Flores. Vocales, Licen- 
ÑS, > ciados Federico Vielman y Alberto de León. 
qe siesta ¡yola e, Lic. Vicente Sáenz. . Jiggelos, Ledos. 
sd Mencos y Eladio Menéndez... ojo enfe 
e 32 Terna: Presidente, Lic. Manda! bid Vocal es, os, Licdos. 
Víctor M. Estévez y H. Abraham Cabrera. 


¿ 
o 


ndez y.W. Leopoldo Rosales.. ,.; ..:, 
as que:corresponden á, cada Terna. son: 


1 odivuteses 4 ¡Teran Reaidonta, Lic. 4. Jaro Sisa Vocales, 
+ Liedos. J 


Eoonomis Política. : e A 
Práctica del Notariado. LO 
- Filosofía del Derecho y Derecho Constitucional. 
SEGUNDA TERNA. 
Derecho civil 1? y 22 curso. 
+=. Internacional 
» Mercantil. a de 


- TEROERA TERNA. 
Derecho Penal, primer curso, a 
» segundo ,, 


Filosofía de la. Historia y Procmllmmlentos: 
gundo Curso. 


OUARTA TERNA. 


Oratoria forense y Literatura. ' | 
Derecho Administrativo y y Procedimientos judiciales 
primer curso. Comuníquese. 

- CABRAL. 
m8 A. Muria 


. Secretario. 


Eon A a 


a De la Junta Directiva de la Facultad de Derecho y Notariado, celebra 
; el día 22 de septiembre de 1909, con asistencia de los señores De 
no Licenciado don a Cabral, Vocales, Licenciados don Mi- 
_ guel Flores, don Vidente Sáenz, don Manuel Valle, don J. Hd , 
Girón y el infrascrito Secretario. : 


I 


Abierta la sesión á las 9 a. m., fué leída y apro si 
modificación el acta de la anterior. | a 
10 | NN 3 


El señor Decano informó á la J unta que, por la resol 
de la misma en que se le facultó para nombrar - Profcádres E 
Derecho Mercantil y Derecho Civil, 22 curso, eE: siste 
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el mal estado de salud del señor Calderón Valdés, había 
designado con ese objeto á los señores Licdos. don Felipe 
Luna y don J. Leopoldo Rosales, respectivamente. Así mismo 
respecto á la organización de los Tribunales de examen y 
materias sobre las cuales deben versar dichos actos, siendo 
todo aprobado por la propia Junta. 


á | 1001 


Manifestó también el señor Decano que estando próxima 
la celebración del primer centenario del nacimiento del Gene- 
ral don Miguel García Granados, consultaba á la Junta, 
respecto de la participación que debe tomar la Facultad en 
los actos oficiales que se verifiquen con ese motivo. Previa la 
deliberación dgl caso, se resolvió facultar ampliamente al 
señor Decano para que, con vista de las circunstancias y de 
acuerdo con lo que disponga el Gobierno y las demás Corpo- 
raciones y organismos del Estado, dicte las medidas que sean 
necesarias, para que la Facultad esté debidamente represen- 
tada y tome la participación que le corresponda en esos actos. 


1Vv 
Se levantó la sssión á las diez y cuarto a. m. 
MANUEL CABRAL. 


TA: Marrínsz, 


Secretario. 


Correspondencia Oficial 
Chimaltclanlhl 25 de Septiembre de 1909, 
Señur Secretario de la Facultad de Derecho y Notariado. - 
Guatemala. 


Obra en mi poder su atenta comunicación de 23 de los 
corrientes en que Ud. se sirve comunicarme que el señor 
Decano de ese Uentro me ha designado para que en unión de 
los Licenciados don Juan 1 Rosal y don Juan Antonio Gui- 
llén, asista á todos los actos que se verificarán en la Villa de 
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Patzicía con motivo del primer aniversario del EgróBio Gene- 
, ral don Miguel García Granados. 

Al aceptar tan honrosa comisión, y por el digno medio 
de Ud., doy al señor Decano las más expresivas gracias y me 
repito su más Atto. $. $. 
Bewsamín L. CoLón. 


Antigua Guatemala, 28 de septiembre de 1909. 


Señor Secretario de la Facultad de Derecho y Notariado. 
Guatemala. 


Ayer recibí la atenta nota de Ud., comunicándome el 
acuerdo dictado por el señor Decano, nombrándome en unión 
de los señores Licenciados Juan Ignacio Rosal y Benjamín L. 
Colón, para representar á la Facultad en los actos que ten- 
drán lugar en Patzicía en conmemoración del primer centena- 
rio del General García Granados. 

Con sumo placer acepto este honroso encargo, y al efecto 
el 12 del próximo octubre me marcharé para Chimaltenango 
y daremos cuenta en su oportunidad de nuestro cometido. 

Sírvase aceptar el señor Secretario las demostraciones de 
aprecio de su muy Atento y $. $. 

J. ANTONIO GUILLÉN. 


ALFONSO DE CASTRO Y LA CIENCIA PENAL 


CAPITULO 1 
Vida y escritos de Alfonso de Castro 


Alfonso de Castro nació en Zamora, según lo dice él 
mismo en varios lugares de sus obras (1), en el año 1495, no 
quedando noticias de más personas de su familia que de un 
hermano suyo llamado Bautista de Castro, de quien habla 
Felipe II en una carta que más adelante transcribiremos. 

(1) Cum opus hoc sum exorsus archiepiscopus eras compostellanus. At 
Zamora quam aliqui Numantiam putant, que meum est natala solam Cowmposte- 


llae tanquam metropoli subditur. (Epístola nuncupatoria de Castro al Cardenal 
Tavera dedicándole la primera edición del libro Adversus Hereses.) 


LA ESCUELA DE DERECHO. 165 


Muy joven aún fué á Salamanca á comenzar sus estudios, 
y. en la misma ciudad vistió el hábito de la orden franciscana, 
=> pasando después á la Universidad de Alcalá (1), donde estu- 
+ dió teología, teniendo por condiscípulo al célebre Azpilcueta, 
AR que lo recuerda en sus escritos, no sin legítimo orgullo (2). - 
A No bien hubo salido de las aulas y comenzó el ejercicio 
del ministerio sacerdotal, se dió ya á conocer como excelente 
orador sagrado, según refiere Tamayo, Rosendo y Nicolás 
Antonio, y bastarían para probarlo las elocuentífsimas homi- 
_lías que predicó en Salamanca y dió después á la imprenta 
en dos volúmenes. 

Proverbial fué la elocuencia de Castro entre sus contem- 
poráneos, y no sólo en Salamanca, sino en otras muchas 
ciudades de España y de los Países Bajos dejó oír su autori- 
zada palabra, llena de fuego y unción evangélica, habiendo 

, sido también el encargado de ocupar la sagrada cátedra en el 
solemne acto de abjurar en Londres el protestantismo los 
magnates de Inglaterra en el año 1554. 

Pero más fama aún que como orador adquirió Alfonso de 
Castro como teólogo y polemista. En Salamanca explicó 
teología durante treinta años en unión del insigne escritor 
Fray Luis de Carvajal, impugn:idor acérrimo de Erasmo y 
uno de los que más contribuyeron á la regeneración de los 
estudios teológicos con su obra De Restituta Theologia. No 
se crea que el escritor zamorano siguió en sus explicaciones 
y escritos de teología la rutinaria y desacertada costumbre de 
muchos catedráticos y escritores de su época. Evitó, por el 
contrario, con singular acierto, la barbarie del lenguaje y 
vanas sofisterías en que Otros se ocupaban, yendo á beber la 
ciencia teológica en sus propias fuentes, la Sagrada Escritura 
y los Santos Padres, y rechazando la perpetua tutela de Aris- 
tóteles á que parecía condenada por escritores vulgares y 
adocenados, aunque muy numerosos. Pocos escritores han 
reprendido con masor desenfado y buen juicio que. Alfonso de 


(1) Nicolás Anic: to Alcolea, en su historia del colegio de San Pedro y 
San Pablo incorporado á la Universidad de Alcalá, cita (pág. 152) á Alfonso de 
Castro eutre los hombres ilustres qu- hicieron sus estadios en el expresado 
colegio. 

E 2) Qui m-rito damastur ab Alphonso Castrensi lib. adversus hsereses, 
o werbo, opere et alibi. Nostro quidem complutensi condiscipulo, nune autem 

E eximio Verb D ¡i eoncionatore et egregio seriptore.—(Martín Azpilcueta en su 
Comentario: Secundum preejudicium, ful. 7.) 
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Castro la inaguantable pedantería de ciertos pseudosabios de 
su tiempo que se creían teólogos consumados con entenderá . 
medias las doctrinas de Aristóteles, aunque de Escritura y ' 
ciencias sagradas estuvieran /anguam tabulla rasa (1) Tam- q 
bién tuvo frases de censura para otros teólogos que, adhirién- 
dose exageradamente á un autor, llámese Ocan, Santo Tomás 
ó Escoto, recibían sus sentencias como oráculos, teniendo lo 
demás por falso y herético. “Yo venero, dice, la santidad de - 
Santo Tomás y creo que su excelente doctrina ha ilustrado 
mucho á la Iglesia; mas no por eso juzgo que sea ilícito y 
reprensible disentir á veces de sus enseñanzas:” Eao quIpEm 
BEATI THOMAE SANOTITATEM VENEROR. EJUS DOCTRINAR MULTUM TRI- 
BUO, QUOD MULTUM ECCLESIAM ILLUSTRAVERIT; NON TAMEN PUTO ADEO. 
ESSE ILLI FABENDUM, UT PER OMNIA OPORTEAT CUM ILLO SENTIRE. (2) 
Por todas estas razones merece ser citado Alfonso de 
Castro entre los primeros escritores que resucitaron en nues- 
tro suelo la Teología pura y genuinamente cristiana, dando 
vigoroso impulso á la obra de restauración, que continuada by: E 
después por los Sotos, Suárez, Cano y Jos salmanticen+es hizo 
de España la nación más fecunda en teólogos de primer 
orden. Con razón podía decir en 1553 Alfonso García Mata- 
moros, aludiendo á este movimiento de restauración teológica, 
PHILOSOPHIAE JUXTA.ET T'HEOLOGIAE ARCEM HODIR CITRA CONTROVER- 
SIAM TENBT DomInicus SOTO, SEGOVIENSIS, ÁLFONSUS DE CASTRO, 
ZAMORENSIS, Roo MeLcHIoR Canus, BARTHOLOMAEUS MIRANDENSIS, — 


etc. (3) y 


e 


(1) Merece singular mención el siguiente párrafo del escritor zamorano, - 
digno de figurar entre los mejores de Luis Vives, en su obra de De Disciplinis: 
Non posum certe non admirari vel ut melius dicam non ingemiscere considerans 
istius et quorumdxm aliorum temerariam audaciam; qui se absolutos theologos 
reputare non verentur, cum tamen vix uuum lJocum difficilem Sacre Seripture 
intelligant. Satis sibi esse putant si Aristotelis mentem perceperint, et ad hune 
scopum omnes suas disputationes pofissimum dirigunt ut aliquid Aristotelis 
sententiz proximum tractent. Et ob hane causam Aristotelem tamquam si 
divinus ille esset, fere semper cum de re theologica disserunt in ore versant. Ego 
quidem Aristoteli tantam tribuo quantum nulli alteri homini fidei lumine desti 
-tuto, non tamen adeo illum sestimo ut putem res theologicas, quas ¡lle prorsus 
ignoravit per solas illius regulas esse dirigendas prout multi theologi de simili- 
bus rebus diserentes hactenus fecerunt ...—De Potestate legis penalis, lib. 1, — 
cap. VIIT. , os 

(2) Adversus omnes haereses lib I, cap. VII. A AS 

(3)  Alphonsi Garciae Matamori  Hispalensis Opera ommia. Matriti, anno 
MDCOLXIX. De adserenda hispanorum eruditione, pág. 58. > A 


» 
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Con frases parecidas hablaban de Castro Carranza, Si- 
—mancas, Suárez y otros escritores de aquella época, y el censor. 
e EStióS Gregorio Gallo, después de alabar su ingenio y 
elocuencia, le llamaba á boca llena varón INTER THEOLOGOS 
- JURISCO +SULTTISSIMUM, INTER JURIS-PERITOS IN SAORIS LITTERIS ERU- 
DITISSIMUM, Como si todo superlativo le pareciera poco para 
 _encomiar su mérito. 

Más alto, sin embargo, que todos los elogios hablan sus 
escritos, pues basta ojearlos para admirar á cada paso su 
agudo y penetrante ingenio, su inmensa erudición sagrada y 
profana, y una serenidad de juicio y rectitud de criterio nada 
- vulgares. Su estilo es, por lo general, severo y elégante, sin 
“carecer por eso de fina sátira y cáustica ironía, que manejaba 
con sin igual destreza. Salpicadas sus obras de citas de los 
clásicos y frases de la Sagrada Escritura, representan al vivo 
la brillante cultura del siglo de León X, que supo reunir en 
engablo consorcio las bellezas de la literatura pagana con 
los eternos resp landores del Evangelio. 

y Mucho hn á Alfonso de Castro los eruditos y los 
ES - historiadores. Baste decir que en los escritos nos conservó 
en su forma autéutica la Bula de Sixto IV condenando á 
Pedro de Osma, y la.no menos célebre de Clemente VII lan- 
zando el anatema contra Enrique VIII de Inglaterra. Esto 
sin har lar de los importantes datos para la historia de las 
heregías que consignó en la más extensa de sus obras, y de 
otras noticias que éstas contienen de suma importancia para 
conocer el estado social de la época. Así nos refiere el aban- 
- dono en que muchos Obispos españoles tenían sus diócesis, 
prefiriendo vivir en la corte ó al lado de sus familias (1), la 
o de otros en prodigar las censuras eclesiásticas 
sin suficiente motivo (2), las supersticiones que se descubrie- 
ron en el reino de Navarra (3) y otras noticias por este tenor, 

algunas de ellas muy interesantes para la historia militar de 
- Carlos V (4) 

Al considerar los estragos que hacía el protestantismo y 
ver por otra parte la corrupción del clero, gue suministraba 


(1) Enla Epistola Nuneupatoria del libro de Potestate legis poenalis. y 

12) De Potestute legis poenalis, lb I cap. VL 

(3) Adversus omnes haereses, lib. Icap. XIII - N 

Ss (4) Véase prin-ipalmente sebre este punto su obra De Justa in 
K E Jib. IL, cap. XIX. , 


167. 


dde 71 
O ca 


A 


“tía la negligencia y timidez de muchos Obispos que presen- 


que enseñaban. En varios e de sus obras censura con 
indignación á los malos predicadores, que sin saber latín ni 
teología se lanzaban á predicar sin escrúpulos de ningún 
género, recitando, como lo podrían hacer los papagayos, 
mones ajenos previamente ea Esta des: ) 


herejía oriol CUYOS conlieos supieron sacar ¿gran par- 
tido de la ineptitud y malicia de muchos predicadores católi- 
cos, principalmente de los que, atentos sólo á recaudar 
pingiies cantidades, exageraban la eficacia y mérito de las 
indulgencias. “Tengo por santas y utilísimas las indulg 
cias, decía, cuando son concedidas rectamente; pero dete: 
como á verdaderos monstruos de la Iglesia á los indignos 
sacerdotes que las predican” (1). ¡Hasta qué punto llega 
el abuso de muchos predicadores avaros é ignorantes, que 
varones sabios y Pe se E ea e pr redicar. las aca 


de las gentes honradas! (2) 
También reprendió Alfonso de Castro con generosa valén- 


ciaban impasibles los alarmantes progresos del protestantismo, 
si ya no es que ellos mismos contribuían á propagarlo con s 
conducta hipócrita y relajadas costumbres (3). No se contentó, 
sin embargo, con censurar los vicios de su época, sino que 
señaló oportunos remedios para combatirlos. y refutó en 
España, antes que escritor alguno, las subversivas y veneno=. 
sas doctrinas de la herejía protestante. sE 

Conocidos ya los méritos de Alfonso de Castle E 
extrañará á nadie que tanto Carlos V como Felipe 11 se olg SS 
garan en tenerlo en su compañía y escuchar sus consej 


(1) De Justa haereticorum punitione, lib. III, exp. 1008 el 

(2) Quod nomen in tentam jam abrit infamiam «pud probos et comdatos 
viros ut nullus aus rarus sit vir bouus et dectus qui i:dulgentias, preedicare 
dignetur sed propterillarum preedicatores. qui officium peana illar m 
-dehonestarunt et reddiderunt infame.—Ibdem : 
- (3) Vid. obra citada, lib. III, cap IV. 
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Fué confesor del primero, según atestiguan Wadingo y Andrés 
Escoto, y acompañó á Felipe Il en su viaje á Inglaterra (2), 
donde trabajó sin tregua ni descanso por el restablecimiento 


de la fe católica, que al fin vió logrado, aunque con resultado 
harto efímero. : 


Felipe IL, que siempre distinguió á nuestro autor con 
especial predilección, le nombró su predicador el 18 de octu- 
bre de 1553, asignándole 60,000 maravedises de sueldo anual 
(1). Fué este honroso cargo, que Alfonso de Castro disfrutó 
hasta el tinal de su vida, merecida recompensa á sus virtudes 


y trabajos, á la vez que público reconocimiento de las altas 
dotes de orador sagrado que poseía. 


Ya antes de su viaje á Inglaterra había estado Alfonso 
de Castro en los .Países Bajos, adonde fué llamado por los 
comerciantes españoles para combatir á los protestantes; pero 
á su regreso de la Gran Bretaña detúvose de nuevo en aquel 
país, que recorrió en alas de su celo, dejando en todas partes 
imborrable recuerdo de su saber y de su elocuencia. El 
mismo Castro recuerda muchas veces en sus obras su prolon- 
gada estancia en los Paises Bajos, y refiere las frecuentes 
polémicas que hubo de sostener con los herejes y aún con los 
católicos subre diversas cuestiones religiosas, así como tam- 
bién da á conucer algunas costumbres flamencas dignas de 
ser sabidas que tuvo ocasión de observar (1). 


(2) + Nam in regnum Anglie ingressos cum Philippo Hispaniarum Prin- 
cipe, cui in concionibus publicis serviebam, qui ev vevit ut Moriam Anglise 
R-ginaru reguique Dominam duceret uxorem, s»udivi multos. esse in illo regno 
von selum ex pl-beis hominibus, sed etiara ex nobilium familia, qui uxores 
p»prias propter illarom adu terio 4 su» conjugio repulerant, et alias in uxores 
duxe.abt Sed postquam reeram illad per soiicitudinem et persuasionem 
Philipvi et Marie Regum ad fidem (hristi et unionem Ecclesie  revocatum est, 
sunenam hujusmodi divostia fuere permissa. — Adversus omnes haereses, lib. XI, 
tít Nuptice. 

(1) Así consta en el Libro de quitaciones de la Casa Real, que se conserva 
en el Arebivo d- Simancas, doude se hallan varios «locumentos notables referen- 
tes Á ese puuto. que por ser inéditos reproducimos en el Apéndice, con algunos 
otros de o meuor interés 

(1) bitellexi entm ego ipse Brogis in Flandria, eum illic per aliq10t annos 

omoram traeherer, eum magistratum qui, Burgis magistri et Seabinorum no- 
«minibus comprebensns. ad regimen illios insignts oppid: á priucipe deputatus 

est, hab «e haue á principe potestatem, ut guas viderit populo suo eonducere 
leges statnere pussit De potestate legis pcoenalis. bro I, cap. IV, fol. 36.) Cum 
olim ante «liqre tjam ¿lap-os annos in Flandria yersarer, frecuens de hac re 
amibi disputatio fuit eum gnodam viro docto et catholico, ut exteriora ostende- 
bant, heeretico tamen ut:-go suspicabar.... (De Justa haereticorum punilione, 
libro 1I, cap XV IL) 


4 


tido como doo al Concilio tridentino, ádbnde fué eny 
por la corte de España en unión de Vega, Carranza y Melo 
- Cano. ) | 
“He proveído, decía el Rey en 26 de bebita de 155 
que vaya al Concilio que Su Santidad celebra en la ciudad de 
Treñto Fray Alonso de Castro, guardián del monasterio d 
San Francisco de la ciudad de Salamanca, y que el com: 
ñero que hubiere de llevar procure que sea letrado y c1 
conviene, y para el gasto que han de hacer he acordado « 
se les dé cada día dos ducados y más ochenta ducados 
las cabalgaduras que han de llevar...” (1) NA 

En el Concilio de Trento fué nuestro autor uno de l | 
más intrépidos campeones de la fe y de los que más. gloria 
conquistaron para España. A 

El Cardenal Palavicino le cita (2) entre los teólogos 
eminentes que habían concurrido de todas las naciónes, y 
refiere la importante participación que tuvo en la discusión 
de los decretos relativos á la impresión y lectura de la Sa 
grada Biblia (3). | ( Continuará) 


(1) En el Apéndice reproducimos íntegro este documénto que se euenantea j 
en el Archivo general de Simancas. 


(2) Historia Concilii Tridentini, lib. VI, cap. V, número 5* 
(3) Ibidem, lib. VI, cap. XIL 


EL DERECHO ANTIGUO 
Considerado en sus relaciones con la historia de la sociedad 
primitiva y con las ideas modernas. Ene 


(Continúa. ) 


No busquemos en detalle ahora las causas que han a b-= 
los juristas ingleses á adquirir estas curiosas anomalías. Probabl e 
mente, en el origen, la doctrina corriente sería que en alguna parte, € 
las nubes ó en la conciencia de los magistrados, existía un euerpo- de 
derecho inglés completo, bien unido, bien ordenado, de una amplituc 
suficiente para contener los principios aplicables á cualquier combina- 
ción de circunstancias. Se creta esta teoría mucho más en 
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do, E ye Jueces : del Eo XIII quizás: tuvieron á su ET zS e JU 
2 mina de leyes desconocidas para el foro y para la masa del público; 


pues hay algún motivo para pensar que hicieran en secreto extensas Y m0 
adn plideionits no siempre juiciosas, de los compendios corrientes del . ze E 
3 derecho romano y del canónico. Pero este almacén quedó cerrado tan e 


luego como las cuestiones decididas en Westminter-Hall fueron bas- - 2 
tante numerosas para formar sólida base de un sistema de jurispru- 
: dencia; y actualmente, después de los siglos, los prácticos ingleses se 
Perea como si creyesen la proposición paradójica de que “desde el 
Igen del derecho inglés, nada se ha añadido á sus principios sino por 
Prato ó decisión de equidad.” Nosotros no sostenemos que estos 
banales hacen leyes, ni suponemos que jamás las hayan hecho; 
pero, sin pao pejentemos que las e del derecho consuetu- : 
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nuestro dorteho de jurisprudencia, es el que conocían en a con 
En nombre de Responsa prudentum.  Varió mucho la forma de estas EA 
“respuestas en las diversas épocas del derecho romano; pero, mientras . 
duró éste, consistieron en notas explicatorias sobre “eyes escritas, E 
z iendo en su origen exclusivamente conjuntos de opiniones sobre la 

= interpretación de las XII Tablas. Lo mismo que entre nosotros, los : 08 


+ jurisconsultos se expresaban como si en nada hubiese variado el texto y 
del antiguo Código: en éste se hallaba la regla general; la regla E 
3 dominaba sobre toda glosa y sobre todo comentario; ninguna opinión, 3 
por muy eminente que fuese el intérprete, quedaba libre de revisión , E 

a: se invocaba contra ella el venerable texto. Sin embargo, los libros SS 

S de respuestas que llevaban nombres de los jurisconsultos principales 

y gl ozaban una autoridad por lo menos igual á nuestros repertorios de PE 
E 1risprudencia, y modificaban, extendían, limitaban constantemente y | po, : 
pata. ds a en la prielica las disposiciones del derecho € y 
_Los cd de la nueva Jurisprudencia, mientras que pensaron en = 


atan á explicar, á descifrar, á anar el verdadero sentido; 
al fin y al cabo, comparando textos, acomodando el derecho á los 
presentados y discurriendo sobre las aplicaciones posibles á los 
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- dentro del procedimiento, no tenfa ninguna si faltaba reputación pro- Es 


; imperiales de Alemania, ni al Parlamento francés. 


hallaban en mee 
tados porque:se ledaceo na Eolo al Código; pero su a 
ió ER de Ba autoridad pa ds qu los 1 ES 


decretos del moon y ásu vez constituía una base para f 
sobre ella un lA de Jurisprudencia nuevo, ES 


sin embargo, en el sentido moderuo de la be por su altos E 
por sus alumnos, y probablemente sin orden determinado. Es de 
notar la parte que los estudiantes tomaron en estas publicacion: 
porque el servicio que prestaban con ellas á sus maestros parece ha 
sido generalmente pagado con la atención que él ponía en la educac 
de sus alumnos. Los tratados escritos para la enseñanza bajo 
nombre de Institutas ó Comentarios, uno de los últimos frutos de a? 


sistema romano. En estos liliros de educación, y no en los deninados 
á los Juristas hechos, es donde los reos daban al Mo sus. 


lenguaje jurídico. a 

Comparando las respuestas de los prudentes en Road con 
equivalente inglés, es necesario no olvidar que allí eran los soda 
no los jueces quienes desenvolvían esta parte del derecho romano. 
decisión de un tribunal de Roma, por mucha autoridad que tuviese 


fesional al magistrado respectivo. Para hablar con «propiedad, no a 

hubo en Roma en tiempo de la República ninguna institución análoga 

á la de los tribunales de jurisprudencia inglesa (banch). niá las Cáimaras 
a a 
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con el espíritu de las antiguas sociedades, en las que se tendía á estable- 
cer. distintos órdenes separados, sobre los cuales no se toleraba ninguna 
jerarquía profesional. 

Es notable que este sistema no produjera ciertos efectos que de él 
pedían esperarse, Así, por ejemplo, aunque ninguna barrera artificial 
se oponía á la enseñanza y difusión del derecho, éste no se popularizó, 
ni se llegó á disminuir el esfuerzo intelectual necesario para compren- 
der la ciencia, como se hizo en algunas repúblicas de Grecia. Al con- 
trario, sin la acción de cierto número de causas, es muy probable que la 
jurisprudencia romana se hubiera hecho tan minuciosa, tan técnica y 
tan difícil como alguno de los sistemas posteriores. 


Hay además otra consecuencia que pudo haberse esperado natural. 
mente y que sin embargo no se produjo nunca. Los jurisconsultos, 
hasta la desaparición de las libertades de Roma, formaron una clase 
no limitada y cuya importancia numérica debió de variar mucho; y sin 
embargo, parece que no había duda, en cada generación, respecto de 
los individuos cuya opinión merecía considerarse concluyente en la 
decisión de las cuestiones. Los cuadros animados que abundan en la 
literatura latina, esos cuadros de género que nos representan la vida 
diaria de los principales jurisconsultos, viniendo sus clientes al alba 
desde el campo en multitudes que llenaban la antecámara, rodeando al 
jurisconsulto los estudiantes con sus libros de notas para consignar la 
respuesta á las consultas, esos cuadros no se aplican en cada época más 
que á uno ó dos nombres eminentes. Gracias al contacto directo del 
cliente con el abogado, el pueblo romano parece haber sido muy 
sensible al nacimiento y al fin de la reputación de los jurisconsultos; 
y hay pruebas numerosas, especialmente en el conocido informe de 
Cicerón Pro Murena, de que el respeto popular á los éxitos del foro 
era más bien excesivo que insuficiente. 

No puede dudarse que las particularides indicadas, en cuanto al 
desarrollo del derecho romano en sus orígenes, fueron las causas de la 
excelencia que le caracteriza y de su riqueza de principios. El ereci- 
miento y la exhuberancia de éstos fué sostenida indudablemente de 
una parte por la concurrencia de los expositores de la ley, influencia 
enteramente desconocida donde hay jueces á quienes el rey ó la 
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república. confian Al encargo Ao administrar eos Pero 


principal, s sin duda alguna, de la riqueza de ese derecho le 


propios, para servir r de base á la. respuesta de un ES que ur 
conjunto de circunstancias hipotéticas propuestas por un estudiante 
ingenioso. Cualquier combinación de hechos, fuese imaginaria ó real, 
tenía la misma importancia para el caso. Hay que notar que PE 


jurisconsulto le importaba poco que su opinión fuese o 


cuando éste le aventajase en ciencia ó en estimación pública. 
que descuidase totalmente por eso los intereses de su cliente, que ee 
los primeros tiempos le servía de elector y más adelante le pagaba, 
sino que el gran camino de las recompensas era el buen concepto de 
los compañeros; y, en un sistema así, claro está que se obtenía mucho ; 
más partido considerando cada caso como la aplicación de un gran 
principio ó como el ejemplo de una regla, que apropiándolo al trianfo 
ea aislado ante el juez. e e 
Es evidente, repetimos, que la falta de obstáculos para la inven- 
“y - ción de cuestiones posibles ejerció allí una poderosa influencia. Cuando | 
á voluntad, la facilidad para el 
. “desarrollo de una regla general aumenta inmensamente. Con nuestro 


los datos pueden ser multiplicados 


: modo de administrar justicia, el juez no puede salir del conjunto de 
hechos que á él Óó á sus predecesores han sido sometidos; y, por 
consiguiente, cada grupo de circunstancias á que se aplica una sen- 
tencia recibe una especie de consagración, como dicen los franceses, y 
adquiere ciertos caracteres que le dístinguen de todo otro caso real ó 
supuesto. Pero en Roma, según hemos tratado de explicar, nada había 
parecido á una cámara de jueces, y por tanto ninguna combinación de 
hechos tenta más valor que otra. Cuando una dificultad era sometida 
á la opinión del jurisconsulto, vadie impedía á cualquier persona 
dotada del sentimiento de la analogía reunir y examinar toda clase de 
cuestiones relacionadas con las puestas á discusión. Cualquiera que 
fuese la opinión práctica dada al cliente, la respuesta, recogida en los 
libros de los estudiantes, consideraba las circunstancias de la causa 
solamente como regidas por un Ea principio ó copa en una 
regla dominante. 
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Entre nosotros no ha sucedidó nada de esto, y no debería perderse 
-— de vista nunca, cuando tan' numerosas críticas se alzan contra el 
derecho inglés, la manera como se ha formado éste. Si nuestros 
tribunales dudan al declarar principios, lo más racional es atribuirlo, 
no á la disposición de los jueces, sirio á la pobreza de nuestros prece- 
dentes judiciales, por muy numerosos que parezcan á los que no 
"conocen otros sistemas de derecho. - Cierto es que muchas naciones 
de la Europa moderna nos aventajan en riqueza de principios legales; 
pero no hay que olvidar que la jurisprudencia romana ha servido” de 
base á sus institaciones civiles. Ellos han edificado sus murallas con 
los restos del derecho romano; pero, en cuanto 4 los materiales y á la 
mano de obra de lo demás, no llevan ventaja importante á los jueces 
de Inglaterra. 

Durante el período de la libertad de Roma fué cuando su derecho 
adquirió el sello que, le caracteriza; y, en los primeros tiempos del 
- mismo, su desarrollo tuvo base en las respuestas de los jurisconsultos. 
Pero, á medida que se aproximaba el fin de la República, las 
respuestas tomaron ya otra forma, indudablemente fatal para su ulterior 
desarrollo: la de ser reunidas en compendios y reducidas á sistema. Se 
dice que Q. Mucius Scevola, el Pontífice, reunió en un manual todo el 
derecho civil, y en los escritos de Cicerón se encuentra ya cierto 
disgusto hacia los antiguos métodos, comparados con los instrumentos 
más activos de las innovaciones legales. 

En efecto, en esta época nacieron nuevos medios de modificación 
del derecho. El edicto ó proclama del pretor había adquirido crédito - 
como instrumento principal de la reforma y Lucio Cornelio Sila, al 
promulgar el gran grupo de leyes lamadas Cornelisw, habia demos- 
trado que podían «hacerse mejoras rápidas y-prontas con la legislación 
directa. Augusto dió luego el último golpe á las respuestas, limitando 
-á un pequeño número de jurisconsultos los que tuvieron el derecho 
de emitir opiniones obligatorias sobre los casos consultados; y aquel 
cambio, que se proxima á las ideas del mundo moderno, debió de 
alterar radicalmente el carácter de la profesión de jurisconsulto y la 
naturaleza de su influencia en el derecho romano. Posteriormente 
nació otra escuela de jurisconsultos que han quedado para siempre 
como lumbreras del derecho; pero ya ni Ulpiano, ni Gayo, ní Paulo, 
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«ni Papiniano fueron autores de respuestas. - Sus obras son tratadas en 
regla sobre ramas particulares del derecho y más ARAS 
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En el capítulo siguiente examinaremos la oquidall de los: romanos 
y el Edicto pretorial que la introdujo en el sistema. En cuanto á las 


leyes propiamente dichas, basta decir que fueron muy poco numerosas 


bajo la República, y numerosísimas bajo el Imperio. En la juventud 


y en la infancia de la naciones, es raro-que la legislación sea empleada 
para reformas generales del derecho privado. El voto del pueblo no 


pide cambios de leyes, que son estimadas generalmente en más de lo 
que valen, sino pureza en su aplicación, completa y sin obstáculos; así, 


-se recurre al poder legislativo solamente para hacer desaparecer algún 


abuso U para terminar alguna contienda inveterada entre clases ó 
dinastías. - Debió de existir, por otra parte, en la inteligencia le los 
romanos alguna asociación de ideas que uniese la promulgación de un 


cuerpo de leyes con el apaciguamiento de la sociedad tras de una gran 


conmoción «civil. Así, Sila señaló su reconstitución de la República 
con las leyes Cornelias; Julio César se proponía hacer: muchas: otras; 
Augusto promulgó el grupo tan importante de las leyes Julias; y, entre 
los emperadores últimos, los: más grandes promulgadores fueron los 
príncipes como Constantino llamados á la reconstitución de los orga- 
nismos sociales. 


ay" 


El verdadero período de la legislación romana no comienza hasta 


el establacimiento del Imperio. Las leyés de los emperadores, dadas 


en un principio á nombre del pueblo, y atribuidas más tarde franca- 


mente á la prerrogativa imperial, se extendieron y se hicieron más 


numerosas desde la consolidación del poder de Augusto hasta la 
publicación del código de Justiniano. Se ve que, desde el segundo de 
los emperadores, empiezan ya formas de derecho y de administración 
de justicia muy parecidas á las que nos son hoy familiares. Nacen 
entonces un derecho estatuido y un cuerpo limitado de expositores, se 
unen luego un tribunal de apelación y unos cuantos comentarios autori- 
zados, y así se llega, al fin, casi á las ideas de nuestros tiempos. 


(Continuará Jose 
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